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LA DESOKUPACION DE BARCELONA

A eso del mediodía

El teléfono va i sona.

Llamaban los Tirurirus

Para actuar en Barcelona,

Que en las cocheras de Sants,

Se iba a montar una gorda.

El Justo ya iba tocao,

El César seguía sus bromas,

El Andrés de acompañante

Y el Pedro con la furgona.

Solidaridad con Chiapas

Fue la causa la moviola;

Actuó un dúo chiapatenco

Que con guitarra española

Flipó al personal tocando

Un violín en plan zanfoña;

La Kati el Jordi y el Pedro

Hicieron sus cabriolas;

Un solista muy querido 

Parece ser de la zona,

Repertorió la basura

De las verdades y sombras

Con voz ronca y con guitarra,

Del mundo y de Barcelona.

Hubo discursos, mítines

-En estos actos no sobran-

Corriendo la juerga a cargo

De la Orquesta Revoltosa.

Los Tirurirus le dieron

Folklore y guasa a la cosa

Pues de viniendo de Aragón

-Vecinos de Catalonia-

Un toque internacional

Y libertario hasta el coma

Le dieron al espectáculo

Pues para Cataluña ahora,

Más cerca está el mundo entero

Que una región española.

Se pusieron a tocar

Entre el grupo de personas

Que esperaban en la puerta

Para entrar haciendo cola.

Era un público muy jipi, 

Con chicas requetemonas,

Gente progre, gente culta,

Lo mejor de Barcelona.

No entendieron al principio

El sentido de la broma;

La estridencia dulzainera,

Causó extrañeza y zozobra,

Fins que una niña gitana

Se agitó como una loca

Presa de una tarantela,

Ubicándose la cosa.

Sonrieron unos cuantos,

Otros más hicieron mofa,

Quedándose espupefactos

Cuando sin pagar ni gorda

Entraron al espectáculo

Mentado de Barcelona.

Tembló la organización

Y no por la cocacola

Que engulleron como pago

La tirurilera tropa.

Más bien fue por la cerveza,

Poniéndose como sopas.

Cuando acabó la función,

La juerga pareció corta

Así que peregrinaron

Con la música a otra zona.

Por allí corrió la voz

Del garito más de moda:

Un bar gestionado por

Okupas de Barcelona;

Okupas muy responsables

Que conscientes de la hora,

Cuando sintieron chuflar

Las tirurileras hordas,

Les ordenaron callar

Echándolos cap a fora.

¡Esto si que es un gran hito

Para grabar en su historia

Que expulsen de su garito

Los okupas a las hordas

De los tirurirus frí

Por chuflar un poco el pito!.

A un buzón y una farola

Que plantaos en una esquina

Ni marchar ni darles coba

Por su condición podían,

Les dedicaron sus notas

Para quitarse la hiel

De aquella amarga derrota:

El ser expulsados por

Okupas de Barcelona.

Más Miguelángel de “choffher’’

Les endulzó aquellas sombras

Llevándolos de paseo

Per la nuit de Barcelona

Más pincho que cien conserjes

Con su flamante furgona.

Choffher se le nombró unánime

Por las venideras horas,

Y al nombre de choffher trotó

Con su flameante furgona.

Se aprovechó las paradas

En semáforos, rotondas,

Para ejercitar los brazos,

El asfalto por alfombra,

Haciendo siete flexiones

Tres vueltas a la furgona

Y entrar por la ventanilla

Sin un ¡perdone señora.!

El Justo se rebotó,

Y antes saliera la aurora

Perdióse per entre la nuit,

Per la nuit de Barcelona,

Camino de la estación,

Magullado por las botas

De las ingrávidas mentes

Enajenadas por boca

De un boca a boca de Baco.

Tras que Justo se rebota,

Paroxismo de la noche,

Muy sabiamente la choca

Empapada en tantos caldos

Pensó en darse la bicoca

Fartándose de pescados,

Por bajar algo las copas

A niveles más medianos:

Atracaron en un bar

Como panda de villanos,

Y en feria muy singular

Apalabraron los platos.

Pronto allí en aquel lugar

Fraternalmente hermanados

Charlan aquellas personas:

Presentes, recien llegados...

¡Insólita Barcelona!,

Desconocidos hablando

Como si en la misma fonda

Ha llevaran muchos años.

¿Qué paridas en tal hora

Obraran tales milagros

Que las caras de garrota

De todos los parroquianos 

Siguieran las chirigotas

Alumbradas por dios Baco?

En el sueño la marmota

Dormitarán por los años.

Si no se cantaron jotas

Sería por no hacer daño

Ó por no colmar con la gota

La paciencia de su vaso.

El caso es que un feligrés

Con un aspecto de goma

Invitó al nutrido grupo

A seguir el toma toma

En el bar de su familia,

Un bar más de Barcelona,

Donde tomar por tomar,

Whisky ó ron con cocacola

Se atizaron en silencio,

Mientras les daba la aurora.

El bar estaba cerrado

Y entraron como rabosas

En silencio y fila india

Porque ninguna persona

Ni vecino ni de casa

Descubriera aquella ronda,

Por las trazas y los modos

Delincuente y alevosa.

En la calle del mercado

Donde Miguelangel mora,

La última puya del toro:

Una cazalla rasposa.

En el café donde “Miki”

-Choffher por algunas horas-

Se suele desayunar

Sin intercambiar parola,

-Ni con quinqui ni con dandy

Ni con chucho ni persona-

Se trabó conversación

Obligándoles al ¡hola!

De esa fecha en adelante

A un cliente de la zona

Del mismo café que Miki

Que igual sin mediar parola

Se suele desayunar

Al estilo Barcelona:

A lo largo de quince años,

Tiesos como dos farolas

Alumbrando el carajillo

Sin dirigirse parola.

Y hete aquí por una juerga

De moco y de carambola,

De esa fecha en adelante

Deberán decirse ¡hola!

La promesa de un jergón

Más que alfombras voladoras

Sedujo a nuestros quijotes

Aunque fuera por dos horas,

Que hicieron voto y pregón

De tocar donde con lonas

Acampaban anarquistas

Y okupas de Barcelona,

En protesta permanente

Por un mogollón de cosas.

Se cumplió la imaginaria

Por una persona sola,

Que así alcanzó el privilegio

De charrando con la Antonia

Ayudarle a hacer torrijas

Para toda aquella tropa.

Con la excusa las torrijas

Colocándoles las botas

N’el brocal del narigón

Refajáronse las ropas

Preparados nuevamente

Para un nuevo trota trota.

Aunque bizcoaragoneses

Estos quijotes galopan

So las demencias manchegas

Del adorador de Andolza:

¿Quién les manda no dormir

y cruzarse Barcelona

con el bombo atao al cuello?

Así suceden las cosas

En estos tiempos inciertos:

Juntas política y rosas

Y te preñas de un partido;

Juntas protestas con jotas

Y si no sales herido

Te sientes como un idiota.

Anunciando el fin del mundo

Por unas calles más solas

Que la mañana un domingo

En un barrio Barcelona,

Avanzaron desde el metro

El bombo como una bomba

A paso de funeral.

Mal se interpretó la broma

Por los campistas de acera,

Que si bien de la perola

Les ofrecieron lentejas,

Lanzaban miradas torvas

Cuando retumbaba el bombo

Asustando las palomas.

En el viaje de retorno

Sucedió una última anécdota:

La guardia civil detuvo

La heterodoxa furgona

Y por portes sin licencia

De tal carga heterodoxa

De instrumentos musicales 

Equipajes y personas,

Quiso poner una multa,

Que apelando al lado humano

Con su labia pegajosa,

Evitó Jordi el villano.

Por cierto que de la mosca

Por desplazamiento y dietas

Prometiérase a las hordas

De los Tirurirus Frí,

Nunca más se supo nada

Sin saber si fue a la bolsa

Del ahora fugado Jordi

Que ha dejado tras de sí

El rastro de la rabosa,

Habiendo dejado deudas

En Monegros, Ribagorza,

Por supuesto el Cinca medio,

Y supongo en Zaragoza.

Nunca la Cataluñeta

Traspasó a las Aragonias

Agente tan singular.

Si bien amigos del dólar,

Normalmente son honestos

Catalanos catalonas

Turistas ó negociantes,

De Lleida hasta Barcelona.
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